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El pueblo espauM conquistador de kí 
mismo y' 4M1SH libertada :í 

. Una circunstancia' original en sKi 
l ínea, y que se ha tenido por mu­
chos como una desgracia de nuestra 
•revolución, dexa al pueblo español 
toda la gloria de su conquista. En el 
discurso de su lucha no se puede se* 
ñalarun caudillo que se la pueda dis-

f>utar. Todo lo ha hecho solo y aun 
la tenido muchas veces que ven­

cer la desconfianza mas. fundada» 
que le habian inspirado sus guias:'' 
¿ Adonde está sobre la tierra el pue* 
pío que haya proclamado por sf 
mismo y sin :,gefe su libertad así 
que la vio atacada por.exércitos nu* 
mérosos que acababan de fcbar U* 
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de la Europa entera ? ¿Adonde 
el que ," {sorprehendido un millón de 

..ocasiones por exércitos disciplina­
dos-, aguerridos y orgullosos con 
veinte años de triunfos no inter­
rumpidos , se haya hecho siempre 
superior, a sus derrotas y desven­
tajas "iñdispensales , y no le ha­
yan abatido su valor su impericia, 

' n i la de sus gefesJ', ni su indis­
ciplina , ni la falta de, recursos, 
ni la desconfianza en sus gobier­
nos , ni menos la prevención sde 
irresistibles con que se miraba por 

"todas partes á sus conquistadores? 
" l i a historia que nos : retrata á los 

galos y á los germanos , como mo-
' délos de entusiasmó por la libertad, 

¿ño nos ha transmitido igualmente 
los nombres de los caudillos ,: que 
habían sabido dirigir este fuégo: sa­
grado en ia campaña , y llevado' á 
los pueblos hasta el punto de apos­
társelas alguna yez' á Vencer con ár-

He.al mishio'JuTio César? ¿'Ácáso.'no 
eran•" éstas, naciones, como nos: diGe 
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la misma historia, naturalmente guer­
reras , y por esta razón montadas • 
siempre de modo que no pudiesen >; 
ser como nosotros sorprehendidas 
en el seno mismo de la paz? 

Podemos estar bien satisfechos de : 
qué la historia del mundo no ofre­
ce á los siglos un exemplo de una 
nación que sola se haya presenta-, 
do al conquistador mas osado que 
acaso ha habido; sin mas recurso, 
sin mas disciplina, sin mas exér-
citos, se puede decir, y sin mas guias 
que su valor , su constancia , y su 
amor ardiente a la libertad. Por 
mas que nuestra posteridad se ad­
mire de este fenómeno político-mi­
litar , que no cabe en la compre-
hension humana ; por mas que la 
historia (que no es siempre el de­
pósito mas fiel del honor de una na­
ción) les recuerde en los nombres de 
algunos de sus gefes los instrumen­
tos de su gloria y de su libertad; 
por mas que la generación presenté 
i\o pueda aparecer entonces á des-
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mentir , corno testigo de vista, á 
los. d^raetoresvdel pueblo español, 
cpníteisfetlpr él solo de si mismo; los 
cirmj i.añojs .de una guerra - de, ña- ? 
cíoit^.ejvqjie ¿os- pueblos solos han -
imposibilitado la diseminación es-' 
talál& d# los.„enemigos , y en que los 
qpíM&JijM) llamado basta ahora exér-
cltS^»: nÁ ban.' sid<J;otra cosa que ciu-
dadauoa íteunidos ,-.sin mas táctica ' 
que,i;su •éníjasiasmo y su odio á la 
tiranía.-, $in mas recursos casi siem­
pre /jue la hambre y la desnudez, 
sin mas voz que la de la patria, 
y sin mas. estímulo que el de su li­
ber tad , dirán' á la posteridad bas­
tante sobre, el origen y . la causa 
verdadera; de la independencia es­
pañola* 

Podrá J r acaso de boca en boca 
y de generación en generación el ' í 
nombre de- algún i otro caudillo, que !*'H 
combinaciones felices y accidentales 
situaron, en. la- parte donde el pue- ¡ 
blo y la fortuna iban á hacer un 
prodigio j pero quando se confron-
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ten. los hechos con la conducta pú­
blica y militar de los hombres, y con 
la constancia heroica y á prueba de. 
desgracias.. y sufrimientos del pue­
blo , no se podrá ya dudar que en 
la revolución de España, toda, toda 
la gloria es de este, y que le harán al 
fin esta justicia la historia y la pos­
teridad. ' 

Es verdad que- en todas las nacio­
nes el pueblo que tanta parte ha te­
nido siempre en sus triunfos y glo­
rias militares, ha ensalzado después, 
olvidándose de si mismo , á aque­
llos hombres que los habían con­
ducido á la inmortalidad. Un aban­
dono generoso; de la parte que les 
tocaba , ó uno de aquellos artificios 
con que la ambición de. gloria en 
los que mandan esconde sus miras 
y designios , ha llevado siempre al 
pueblo'á esculpir él mismo en már­
moles y broncos los nombres de a-: 
quellos , á quienes él propio habia 
hecho vencer á sus enemigos. Nin-¡ 
gima lápida ni inscripción nos. ha 
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transmitido jamas la gloria ni el 
valor de ningún pueblo, que haya 
sido el autor de su independencia 
y de su libertad , aterrando y aba­
tiendo el orgullo insolente de sus 
tiranos. Los Ju l ios , los Trajanos, 
los Adrianos, los Alonsos , los Car­
los I y los Felipes , que con el va­
lor y entusiasmo de sus pueblos les 
Jiabian puesto de firme la cadena 
humillante de la servidumbre, son 
los que han exigido y obtenido des­
pués de estos pueblos valerosos has­
ta la humillación de prosternarse de­
lante de las estatuas de sus verda­
deros opresores, que habían abu­
sado así de su docilidad y de su 
valor. Todo lo ha hecho siempre 
á beneficio de sus ambiciosos cau­
dillos , que han obrado muy pocas 
veces por ellos y para ellos. Redu­
cidos á trabajar por solo el bien 
de su nación y por su gloria , no 
han aspirado á otra cosa que al 
resultado , dexando después á sus 
gefes hasta señorearse sobre ellos,. 
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robándoles sus triunfos,y haciéndose 
de.ellos un derecho para exigirles la 
sumisión y el vásallage. La Espa­
ña , que ha sido cerca de cien atms 
un campo de batalta , en donde los 
pueblos se balian continuamente por 
MI libertad , no ha sacado otro fruto 
/le sus esfuerzos , que el funesto sis­
tema del feudalismo , en, que los ge-
íes se habian repartido el terreno y 
sus habitantes , y se atribuían ex­
clusivamente la conquista. 

Por fortuna, la guerra actual.íes 
ha quitado hasta este mentido pre­
texto. No hay quien le pueda dis­
putar la gloria de haberse salvado 
á sí mismo ; y los generales que 
han conducido al pueblo al enenvi-
o-o , nino-uno ha sido osado .hasta 
ahora á "negarle á la nación el-tí­
tulo de conquistadora, que le h?ui 
decretado sus resistencias ^parciales 
y continuas, y la admiración de la 
Eu ropa , que no ve en ellas mas 
que á la nación , á esta nación que 
Ka vencido junta y en jaasa.al üi-a-
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no , g b poderse señalar el sitio de 
Ja victoria,, ni el general ¿líe l a 
mandaba. .No será , -pues, hohíbíe 
alguno el que eternice su nombre 
p o r este triunfo extraordinario. La 
nación española solamente es la que 
no en estatua, ni en inscripciones 
que el tiempo abate, siuo en la me-
moría. 3* e n e I agradecimiento de 
los siglos tiene ya trazado un monu­
mento incontestable , y que el tiem­
po mismo ha de respetar. Su sobera­
nía estará apoyada sobre é l , y na­
die podrá argüirle áigun dia de 
que perdida una vez, se la ha con­
quistado y devuelto. Ni aun la ley del 
agradecimiento la tiene ligada en 
esta parte.: Ellaf es la señora na­
tural de este bien , y ella sola lo lia 
Vuelto ¿conquistar de los que se lo 
robaron.-'¡Quantos títulos-soBré to­
das no tiene á su soberanía! 

Gmliz. Imprenta PatriótKa.ÍHÚ; 
A carfco de D. R. Versea. 
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